
Declaración de la Multigremial de La Araucanía ante el anuncio de desescalada 
del Estado de Emergencia en la Macrozona Sur 

 
A más de mil días desde que se decretó el Estado de Emergencia en la Macrozona 
Sur, el país ha presenciado avances innegables en la lucha contra el terrorismo. 
Gracias a la acción coordinada de nuestras policías, Fuerzas Armadas y el Ministerio 
Público, se ha logrado disminuir significativamente los atentados y llevar tras las 
rejas a criminales como Héctor Llaitul. Sin embargo, sería un error monumental 
pensar que el terrorismo ha sido desarticulado. 
 
Hoy, el terrorismo no está derrotado; Está latente, como un volcán dormido que 
puede volver a estallar en cualquier momento. Ante este peligro, el anuncio de 
desescalar o retirar el Estado de Emergencia envía una señal de fragilidad que el país 
no puede permitirse. 
 
Retirar esta herramienta, sin garantizar un plan operativo que mantenga el 
mismo contingente de seguridad que hoy ofrecen las Fuerzas Armadas en apoyo 
a las policías, es irresponsable e inviable. Los recursos policiales actuales no 
bastan para enfrentar una amenaza que sigue viva y que, sin una estrategia efectiva, 
puede resurgir con más fuerza. 
 
Es vital entender que las leyes, aunque importantes, no son suficientes. La acción 
efectiva contra el terrorismo requiere no solo de marcos normativos adecuados, sino 
también de fuerza operativa, inteligencia activa y la decisión política de desarticular 
completamente a estas organizaciones. 
 
Resulta alarmante que, pese a las múltiples peticiones realizadas por diversos 
actores sociales y políticos, el Gobierno aún no cuente con un Plan Nacional 
contra el Terrorismo. Esto no solo debilita la capacidad del Estado para enfrentar 
esta amenaza, sino que deja desprotegidos a los habitantes de la Macrozona Sur, 
quienes siguen enfrentando violencia y extorsión. 
 
El terrorismo es incompatible con la democracia, y cualquier intento de minimizar 
esta realidad bajo dogmas ideológicos convierte al Gobierno en cómplice indirecto 
de sus consecuencias. Si, tras la retirada del Estado de Emergencia, los atentados 
vuelven a brotar, la responsabilidad caerá directamente sobre quienes 
impulsaron esta decisión sin prever sus consecuencias. 
 
Hacemos un llamado al Gobierno a abandonar sus posturas ideológicas y priorizar la 
seguridad de los ciudadanos. No es tiempo de ensayos ni de decisiones 
apresuradas; es tiempo de firmeza, claridad y compromiso con Chile. 
 


